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A e<1ta.~ alt•..iras C:e comJ.en:i:os del otoño, entre otras cuestiontis, los "Amigos de Serra­
blo11 eai:amos empcfiadns en acabar con la restaw·aci6n de la iglesia rom.1nica de Allu~. La 
llli\nera de trabaj?.r en estas iglesias es de sobra conocida por todos: los fines de semana, 
un grup1) de asociados se reunen para dirigirse, con pico y paLt, a tal o cual iglesia que 
necesita ser r<l!staurada. Son gente que trabajan por amor al arte que nos dejaron nuestros 
antepasados, que 11) hacen a gusto, y que saben que alglin día su labor no habrá sido est~­
ril. U"Ns d!as se reunun cuatro personas, otros diez, otros siete, ¡que ro.is da!, Lo que 
import~ in.is son los fondos que las formas, lo trascendente es que las brasas no acaben 
por ap¡;.garse y C'1ue vayan ourgiondo personas con entusiasmo e ilusi6n. 

En 11 rei~-1ta1.u·act6n de la. iglesia. de Allué me gustar!a destacar un hecho relevante, co­
mo es el de que cuatro o cinco j6venes asociados se desplacen expresamente desde Zaragoza 
un fin de semana tras otro a ~olaborar en dicha restauraci6n. Son j6venes entusiastas que 
SIENn:N Ara¡;On y que se :!.dentlfican con los modos y maneras de los "Amigos de Serrablo". 
A ello:1 1 tociei nuestro agra.deciini,;nt~) y estima. 

La pl!na. e:> que no surjan mas j6venes dispuestos a salvar una cultura propia y aut6cto­
na que nos ídentí.fl ca. La pena es que nos dejamos deslwnbrar e invadir por unas formas de 
vivir cr.trai1aü a n¡1cs<.ra rica cultura ••• , y, luego, nos lamentamos y pedimos m.is cultura 
popula; , Pe;.·o J· u,c<'\ so sabemos que es la cultura popular? ••• 



AL RESCATE DE LA 
IG.LESIA DE OTAL 

:,]lient.ra.s, una a una, el ro­
:>;·i.;l•) de pequeñas Iglesias 
!,~t:._ jalonan el no Gállego, 
hr--11 podido ser rei;tauradas 
por la Asociación; una que­
rló aHá arriba, en la. aban· 
donadwi alturas de Sobre­
puerto, u vocación rlbere­
¡j~ d·d mozárabe, en Otal se 
cc1nvlerte alpina, siendo esta 
lgL!;;la la más elevada del 
cu.ujunto -1.4".5 m-. 

fü hu anteriores restaura· 
c:;:ionu han contado con el 
•'!md!lo de unas buenas co­
munk<tclones, en el caso de 
Ota! no va a ocurrir así; 
i:orusthuyeudo e.te aspecto 
un verdadero reto. De cual· 
qu!~r forma, si se logra, va 
a m~recer 111 pena: lll con· 
jw.oclón del admlr.able en­
torm.' con la arqultectuni 
mürlb1.mda, pero virgen de 
Otú y la admiración de es­
ta elevada Iglesia, no1 c11utl· 
~ilrá. 

Pnr otra parte, el conocer 
Ütal, nos proporclonani la 
gr:da sorJH"e!ia de descubrir 
uu elevado territorio -So­
bt"epuerto o "Techo de Se­
rr.iblo"', como carlñosamen· 
te lo denominamos-. Terri· 
to;io di! frontera, entre el 
Gállego y el Ara, cuyos pue­
blo:i -hoy todos abandona­
dos-- superan la curva de 
nh1el de los 1.200 metros: 
.;:on una marcada pecullarl· 
dad etnológica entre las tie­
rras de, Serrablo: su situa­
ción puente entre el área 
~cldent¡¡I y oriental del Pi· 
rlneo, división que precisa• 
mente Violan! 1 Slmorra es­
tableda r:n el Valle de Bro­
to. 

ENRIQUE SATUE OLIVAN 

LA IGLESIA. - Esta obra 
rnozarabe de Serrablo se ha· 
lla a camino entre dos an­
tiguos monasterios hoy ya 

. desfigurados entre el terre­
no: San Pelayo de Gavin y 
San Pedro de Rava, en las 
lnmedlaclone1 de Ayerbe de 
Broto. 

Situada en el "cobalto" del 
pueblo, de sus primigenias 
estructuras, hoy algo allera­
d;ui, se deduce su pertenen· 
cla al "Primer Mozarabe" 
-Don Antonio Duran G"­
dlol-, aquel al que perte­
necen las de Gavm, Lárre­
de, Busa, Basarán._ Fruto de 
la interacción de los elemen· 
tos carollngios que aportaba 
el expansivo condado de Ara­
¡ón, con el elemento Islámi­
co de la MCL>ña del Gallego", 
su cronología debe sltuaNe 
en la segunda mllad del si· 
glo X; presentando las tipl· 
cas arcuaclones murales y 
iriso de baquetones, aunque 
cabe pensar en el levanta· 
miento en el siglo XII de 
una nueva torn:, que anula· 
ría elementos primitivos co­
mo los ventanales ajlmeu· 
dos enmarcados en alflL 

Hoy la Iglesia se mantiene 
bien en la torre y en el áb­
side, 11ln embargo i;e hunde 
alarmantemente en la cu· 
bierta, que como e11 propio 
de este Arte, no presenta 
bóveda. 

EL MEDIO GEOGRAFI· 
CO. - Otal se sllúa en la al· 
ta cabecera del barranco del 
mismo nombre que desagua 
al Ara en Forcos, cerc.ia de 
Fiscal; su ubicación 11e cen­

tra en el eje de simetría qua 

divide un circo de cumbres 
que rondan los 2.000 m.: San 
Benllo, Erala, Pelopin_, Al 
Nor1e entra en contacto con 
las Sierras Interiores del Pre­
plrlneo Calizo -S.ª de Ten­
dci\era- por una dorsal que 
or.ada el lúnel de Cotefablo; 
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::anr1da de "hadl.nas" rodea· 
·fa~ de vigorosa vegelaclún, 
11sí COf110 111 esp6cl11cula.-ldad 
del congoslo del Puente d'as 
<::.i·abas, Mire laa doe pohla· 

<(m1tll.'I yia ct:adaa. 
e:~· SI knnamos la ruta 

;~:i..-~def O!Wá111. haremo1 gran 
·pU"ú! det recorrtdo por ptllta 
frJOf$.Sl&I, BUl'lque lR dejare. 
rooo t!l ~ metroa de la 
.c·~lfll~.-r.1~11 !f~! H1m·:mco de 
~limkHe .. cma el M Oltván, pa· 
r:1 d~· am mu:«fltdt-~ de for· 
:n.~ t11t.r~nU1u»l1t 111 Alnielle. 
ft..~ere~ .. la pena-crll&r un vis· 
l.uo al pu.:blo, ya en 111tuy 
s:al · eat••do; · a¡)B11.:.1d11 del 
e ~nJunto,. Calilu.. wo Rufo" es 
1n;;1i · b>Meawri rir ¡H1ue 1\lai: lóll de 
ft, ~·q04tfec1w-11 humlld.e pe· 
N« t.X'ei«Alva a. S.rrablo. No 
&:jM- dti: .!Njar al &n·anco 
paira ¡¡,dmlrar el extraordina­
rio molino del siglo XVIII, 
~:11:: ha llegado a nueslru» 
Ui<'IM ert perfecto Ciliado, y 
que Amigos de Serrablo pre­
&.!:nd11: n:sca!;u·. D~sde Ainle· 
U;i hay dotl opciones a cual 
má¡¡ espectacular: o bien ~ 
c,,mcle.I: al Monte de Erata a 
tra\é$ de un luminoso bos .. 
que de hayas o bien desde 
el Cu!llo lomar la senúa. r.ei­
tn01!1 ;amen1e ya númbra.da. 

d 1 Existen dos v1as Je 
ac.i;.~sl.l con marc.ado cumpo­
n »nte aéreo: la más corta ea 
dejJr el cm:·he a la salld;1 del 
lum:I de C111cfa1Jlo y supe· 
r:•r los 2.000 me Iros del puer ... 
lo de Olal, este lllncrarlo 
tkne un gran desarrollo pil· 
noramlco en especial hacia 
I¡¡ zona de Onicsa. La otra 
es ascenclcr ¡>or el valle de 
E ~"~c~-~"'t B"'' bi!r,l~i.l, .. t~deas 
de vida langulda pero de ilr· 
Qdlectura virgen, superar el -
p1:ertn de Erala con un alto 
en ia arcaica cnnll.Ji mozára· 
bl! de Sun J u;,m; en la cum· 
bre dlvlHrtmoa a· placer: 
C.>tlarada, Pe11a Telera, el 
Midl d'Ossau y la zona que 
u d®I Talllón a laa tres Ma· 
rk:s. En rse sobrecogedor 
bakon, una pequeña trmlla 
en nilnas, I• de San Bcnllu, 
no~· ·~ll!DOnU"IÍ la· nimena 
q1&.~ a.tUltlwamen&c h-.ciau lus 
de Otal el 1 i de Julio, con 
nr-pulo de la ftCar11.fad" y co­
luodón de bolellu de agua 
bendita p..,... ahtryefttar .. las 

k>nncntaa que -iraban por 
el Campo de Jaca. 

· ALGUNAS NOTAS ETN.{) 
GltAFJCA8 DE OT AL. - Es· 
lobaA recuenla con añoran· 
za aquellas prlsllnas fuentes 
"d'o Reguero, d'o Chlnebro 
'1 de Campo Femero'", "¡que 

· blea nni.an para la trilla!"; 
at1que a veces, ya Clltendhlo 
~l cenai, hal:ila que ocrrttr: 
"SI despunta B boira pot' ea .. 
•ar.in, no t'lnamores má~ ... 
"¡Qué bosque .. aquellos: 
f-. t:a.'dCOS, ablllanef"OS, 
chtnehros, triaftlOl, Uffl'\OS, 

buxos._; y a su :!K>mhra, el 
canto de los esconctHora10.s, 
plcavt't"d.;s o engañapaslu· 
·rea!" 

Aún recuerda a aquellas 
~las et1Corvll.dits que co­
locabaR en el Nrescoldo" una 
paletilla de conejo para pr~ 
decir cl sexo del niño que 
ll>a a nacer; ~s ya se s:1· 
bía: "de abrlrs.e sena zag:l· 
la"'. C1.1ando se caían lu:a 
ptimen>a dle.;tes de lecht!, 
nipldarnenh: habia q1:1e eehur 

loe al cemenlerio; y así en· 
lre pidas, aprender poco en 
la f:'SC\Jela e Ir mucho dr. 
pasrores, llegaba Ano ~uevo 
en el que le>11 padrinos saca· 
biln las "estrenas": barretas 
de gulrlacttt, peladillas y 
avellanas -"¡y qué conten­
tos-.!"-. Se jugaba a lie­
bres, a blll01s a cruz y barr;1 
y y:a de mayores a la pelota, 
a la hara y a "pulsl.ar". 

E-xlslia una cofradla. en la 
que se Ingresaba a los 16 
anos pagando una fibra d1: 

cera. El día de la. Cofr.td1a 
era el tercer domingo di: oc· 
!ubre y se sacrifkab<1n tres 
ovejas "cofradleras". Lo so­
cial tenia su máximo expo· 
nenle en el ··com:ello". si ha· 
cia buen tli:mpo, en la calle; 
y en las gélidas tardes, Casa 
Albdt.a acgg;a a loa 1nju&u1 
y cansados montañeses, que 
P• cieno y liJI ubef' ftOll' 
qué, a los ll• Otat a¡uad;lb:.v-i 
"belTOS". . • 

Par.t San Bllurlrin -12 de 
enero- r¡ San Fablán -19 
de enero-, d cielo oscuro 
recogia el rulgor de las ho· 
gueras'; un maUo de -raw" 
presidia eJ montón de fajos 
de le~ que había ,;apar1adc 
cada ca~1 ese dia "os chlco-

.. TTont .. se "hac1an may.oce•" 
bebkn.to · det vino de la co­
frad1a. Con ¡randlt:i neY11das 
lle1rnha Sanl•l A~uelleta va 
M saWa:. "11. AlMC h~ .. 

hragueta"-·: loe · pequeños 
.Yatían a Santa Agucdaa y a 
Sa111 Bla. y los daban a be­
ear por las cu.u para n:co-
1er longaniza, tocino, aceite 
y ajos; con le que se- harían 
una - extr.aOl"dlnarta nuwlen. 
da. 

Ya de ft'IOZOI, <en laa largas 
noches lnvcrnale:s se jugaba 
-.. "d$nlaJI y caballeros", sa· 

. caad:u papda de dos r.uijas 
pan euipa.rejar y ballar; e:r­
lM u be.ilótda:>" eraa urua se­
mana en cada casa. CWIU<lo 
la ·vida n:cubraba aliento, pe­
IOI> aW1 antes. dd reklnw de 
IOG·rebaños que paslab...n en 
la zona d!I Grañea. ae beode· 
da .ri Dominp. de: ilNaos 
~A y cardonua en la igle· 
i.Ül .y H J)jlnlil uaa €ami.ta en 
.cada campu; maa tarde pa­
r.a Sn P~ do Abril se ha­
•' ia lo mismo con ramos de 
boj. En la cosecha al llegar 
al ununo" S4! rezaba UD Pa· 
ürenuestro y Wl ..\\'e :\la.ria y 
.:chaban un trago de vino 
-"'-'oslumbre cTiendtda por 
111 Ptriueo.-. Para la Santa 
(.'ruz de :\foyo, se bendecían 

loi ténnlnos, Instalando do:5 
cruces de madera e11 cada 

~ ¡.11\ada" o :Ullla de Cilfnpos 
c¡ue se iba a cultivar e..;e 
;ti\ u. 

"jVue alboro;;o cuando :>u· 
.b1au de Tlera Baja!", pron­
tu se ordeoaba en "cletaus" 
y se hacían los quesos; lue-

. ¡;:o, prcclsam~nte el día de 
San Pedro, Sic fecundaban 
los r-eb;;uios. ¡ CómD nos lla· 
wah<ln w atención a los ni· 
ihis aquellos "tn1cos" y 
"cuarlizos" do !\.'.ay que un 
1111tko pi:1·sonajc de Yosa 
-HAnlonlo de Casa Morl· 
lla~- pusaba de conlraban­
do dci;de la ~¡üe¡a de fr¡ua. 
da". 

Después, Santa Orosla. ta 
. aiseclla y los preparathlJl6 
para el n:tomo a Tierra B• 
Ja-

UN.\ Pl'tOPL'EST4. ~ Fi 
rratf7.adas la9 obr.ts- de rt!9-
¡auraclón, Amtgus de Serro· 
blo organizará una accloo 
dilvulaadora de la l&lesla de 
Otal y ~ su etltemo; al mi• 
roo tiempo convocará a lcia 
oilftÚ"UOS habitantes de Ot~ gruPoS culturales o deporli­
voa, a la realización conju• 
l..a de una jornada de exalta. 
d~ de las helle1as cultura­
les y naturales que compor­
ta . vbltat' esta Iglesia mo­
r.icabe. Sabemos que conla­
remo• con su colaboracloo. 



al !Este, el l'Jir,,nk ;,· dl· 
vide agua!'! entrt' ?l -~.:;mego 
y el Ara; pa;Uemj.;J .1:l•: aquel, 

el valle colgedo dr,¡: ;~:;;ploe1T1l 
Bar~nuta; al Ou\·': hi• !me-. 
de cumbreti d1; ?..wff"I) ,,,,,,,ir·oa 
conUnúa por lo;;, ~,u "no~ de 
Eacartin y Aycrbr.: d.;; :Eí1 lio 
a través de: \L!ll nt·Yiil.iable 
balcón que 1kj'" '''1.: p:dec­
tamente las BC!!l·;:;,1,¡¡ •~:; IJn:lc­
aa; al Sur, d bi.•rr,m.1;0 d!s· 
curre cerratlü v : :.c~H 4:; ·',e 
plnara separ.llllÓC ;,:n do;}¡;¡ !l 

Sobre puerto. 

Toaoa lc111 ¡:mebi.05 ,.,e e,>i& 
zona llenen un :¡.rnc~"+:k' t:n•c· 
te .allltudlmill -¡ .,;((. '-' ::.;1:-v¡;-

chamlento 1kJ ~~·''''·"). qu~ 
en el caso 'rk f>'.?l, ,-;¡;mcn~ 

lamente ei ~'5i~ hh» .;, ::.rt. <:I 
fondo, el r¡¡.~ • .;,·:~r . .,: 1 · 'n:Tu& 
una cc,¡¡tredi&<> ",, · . : ,, dn¿s;?t-
menle rodeeü;., .óc~!~i]fJJ:, 

los prlmero:i; n"t'. ,·~· !n~· 
talan ll ioo <.IH !mil 
•xartkando" i1r·:·;:"'"º ~! 
pueblo queda ·~ .. :: '''''·'' ""''' la-­
den -l."65 m-, / Lx'.' ull!-
mos campos .,.,~ lrn>.Jr,r: r, !O!'! 

1.700 m. con la ~t; ... ~~;a'· y r.! 
arbón, en C•Jmp;liiál''• ·~e al­
gún alslado y deiiw;;\.f,l,.no ¡,¡igo 
negro. 

Gco!ógic:amt;n!•~ en11:mo:; 
en el mundo ,j~¡ l'1ysd1 
-margu y arenbw1u. super­
puestas, filón 1na¡p.H&hl.e de 
los tejados monl4icú•e;;r,._c:1---,, 

Loa úlllmru i:m1~'l1:;~ .ix;¡;:f.. 

nlcoa que pe¡¡¡·:;:tn,;;,¡ :):1ir l!G 
Caruú LongJtud!rn~! ;,iq1.d lo­
man allura y ¡¡¡db,b.,,lk¡c;meu­
te desprenden Uuw!~>.!! fM1tH: ha­
cen surgir n¡x.-.¡;le!i! h!!fn'ií'lla• 
en hu umbnu -:i, 'p~cos~: 
abetos, hayu ... , •! .. 1..". - y 
•uiamoh1'" -ul~dtule~ 

En deflnl lh1 li!" ·~'~' 1 élit~O>l IU!­
le una zoDA qu¡¡, 1rn.1'qu" ¡¡.s.r­
tlclpa de iníhJ;'!nd~.·~ medi­
teniineu, d r:oJG::;¡c:)1:1•ml.~ al· 
pino toma yR ¡;¡k:;;;;, ~[)JU· 
dad. 

Para el bombf.'!<o +~ í)l<!!l, 
au monte era i;;.:¡F>1,ic, i r.:o­
mo en todo S:.>b.r:;¡nwr·to, la 
•xartlcó" has!~ lo X1r:1<rnsl· 
ble, instalando u1:n~ en 
lu¡aru l.nsólltos, Hcn;w•,fo el 
terreno de topónlmu!.' qu,,;; ya 
son historia: Sam:hul':!o, Cu· 
bllar d'a Pialra, C1;ma!b:az, 
Estachón, Catarnti, fondo 
Cuecho, O fuko, A. R!pa, 
SUvtecho, A. f't.cen.., Fallín, 
Su afuevas, Phm.?!gk.-~. Ba· 
rnu .::o fon;ó'lyón, C:Jtil\tia.· 
cha, Fondaza, E;;:d·1.d~ir::;2:t,. Al 
fo.V1", fO)'l'I dt; ;Hd~.l:.. A, s .. + 
va, Artlcón E ;-;cJ.)J;.1U;o., 1'.:ilr 
lamru:o, Cmia11:;r-.-c:,,. , 

ESPACIOS NATURALES 
PROTEGIDOS. - El lnslllu· 
to para la Coruiervaclón de 
la Naturaleza, está aplican­
do la ley 15/ 1975, sobre espa­
cios naturales prole ¡ l d o s. 
que tiene por finalidad: "la 
protección selectiva de aque­
llos espacios naturales que 
por sua caracteristlcas gene­
rales o especlflcas sean me­
~edores de una claslflca­
clón esp-eclal"; con la inten­
ción de darles una orienta­
ción h!!icls finalidades recrea­
tivas y educatlvu. Los par.i­
jes eKogidos en Serrablo 
son: en Sobremonte, lu "Se· 
fioritas de Ania-; en el va­
lle di: Basa, la senda de San­
ta Oroala; en Sobrepuerta, 
la Pardina de Nlablas; el Al· 
to Guarga y las gleras de la 
umbría de Guara. 

En nuestro caso nos Inte­
resa dar a conocer la Par· 
Loina de Nlablas, en el fondo 
del Barranco de Otal, como 
un complemento más a !a 
rica geogr.Jia que envuelve 
a nuestra l¡lesla. Su altura 
máxima está en la cota ·Es· 
plnablar-. a 1.600 m., y la mí­
nima en el fondo del Barran­
co, a 1.100 m., con una ex;· 
lenslón fijada en "33 Ha. En 
la umbría -"paco-- de es-­
la pardina existe una amplia 
aona de •taus" alternando 
con abetos, que hacen tran­
sición hacia la "tasca" de la 
Plnosa -no fallando el abe· 
dul o "trlamol" en el Ba· 
rr.mco confluyente por la Iz­
quierda, de las Se~tas.-. 

En esta zona existió un 
pequeño poblado que fue 
diezmado como tantos otros 
po:r las pestes, según la tra­
dición -y es una conatante 
en nuestra montana- sobre­
vivieron dos abuelas que Iras 
mendigar cobijo en los aJre­
dedores fueron recogidas ea 
Oto, por lo que hoy esta par· 
dina pertelle(:e a dkbo pue­
blo. 

Opinamos que este "Espa­
cio" no debe ser considerado 
sln tener en cuenta al pue­
blecito de Otal, maximc 
c:uando catre la. dos cxitt• 
UD bellísimo ne1m fnrmadn 

Opinamos que este •Espa­
cio" no debe ser considerado 
sin tener en cuenta al pue­
blecito de Otal, max.lme 
cuando entre loa dos existe 
un bellialmo nexo formado 
por el camino que unía Al­
nJelle c:ou Otal; se trata de 
una aenda digna del canto 
de Luclen Brlel. ComelWll-

mos la andadur.a desde el 
Cuello de AlnleUe: tras el 
puerto de Otal, se adivinan 
los neveros de Tendeiaera, 
luego seguimos prolon¡ada­
mente en llano la lsohlpsa 
de lo• 1.500 m.. envueltos en 
la aureola d~ lux filtrada por 
plnoe, baXJW y abetos;. . a . . 
nuestra derecha, alU abajo, 
el Bammco Otal; al frcute 
este puebleclto coa ma te­
r r 1 b 1 e abancalamJento de 
campos y abundante$ rotura­
clonea M. ~ue para Im­
provisar culthrOG, ya perdl­
doa. En el tra~o. aprecia· 
mos corta en el fiysc:h ple­
gados de forma violenta. .E.. 
ta senda ea un trayecto pro­
fundamente dldáctlco, aut­
ceptlble de n:all:tar un ltine­
rarto con-.entado por librito 
desde punto!I claves, como 
ha hecho ICONA en Ordesa; 
lección que bien aprendida 
JKI$ llevarla a una l!"an re· 
compensa. a. la Unl.ca Iglesia 
mozárabe del Serrablo con 
vocación alpina, a la Iglesia 
de Otal. 

EKCURiilOl'lil!il10 EN LA 
r.:O!l.IA. - "¡Qu.6 tteuf!f'dos 
twl$ entraiíllbln los •pasados 
con Aatonlo liscar Bu.liián 
por aq1111elloo caminos, que 
$<JlJIW oulminir ca la cadle­
na de r.a wlca aasa qw.e hoy 
ar.ia -permanece abierta du· 
rant~ c:i estío -Casa "0 Ro· 
)IO~-. t'niien y P.Kual, a 
IN que all!Ozados por estas 
líiua11 subáis a Otal, Ol!I recl· 
Wrán OOIL1 • mal cubil.ne 
IH•pliiulW» moataiesa. 

CllAré lo. priaclpaln luga· 
ra de aa:icao, Indicando el 
•iWrés aoatakro de cada 
~rcconiilio: 

a) Pllatl-.de de Y.t>ra de 
Bau o dit 1 saía, .Puerte de 
8&Jlta Oro.a.., antwuw del 
mismo, pueblos abandona· 
et.. de 0.:...iYas, Olllas y Ba· 
sarán para despué1 llegar al 
Cuello Alnlelle y seguir la 
senda ya descrlU. hasta Otal. 
Este rec:omdo de seis horas 
llene un marcado Interés et· 

·• norr;iHco ac:ompiU\ado de 
belll\I panorámicas. Es sus· 

· ceptlblo de cursos de !Biela· 
ck>n aJ montañismo. 

b) Oeart.> F'llacal·Bergua, 
seguir por el fondo del Ba­
rranco Otal, entre los pue­
blos abandonado~ de Escar· 
tín y Basarán; este trayecto 
tiene el atractivo de la gran 
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" 1~'AS l\JUI de toponimia 
serrablesa......_ ____ _ 

JESUS VAZQUEZ 

5.5-~ 

Según Ubieto (Tu~, med,, p. 22) aparece por vez primera en 1.076, 

Cad,~ (9), doc. 6, p. 66, a. 1.076: 11 do quoque Agineto11 ; ~ II (10), doc. 595, 
P• 568, a. 1. 202: 11 et in ~ illam vineam que fuit de Petro Aynet:o". 

&1 vista de que en los documentos más antiguos aparece el nombre con W1a -f!,,- intervo­
cálica, habrá de suponerse que dichas menciones son las que más se acercan a la etimo 
logía. De hab<lr sido originario el diptongo inicial E_-, debería haber monoptongado ';n 
~; de r.1odo q11e ~i se ha conservado hasta nuestros días es porque hubo W1a consonante 
que irapidi6 la uni6n de dichas vocales; esta consonante se perdi6 posteriormente, cuan 
do ya había pasado la época en que A + I daban .!:.• -

Su étimo, por tanto, puede estar relacionado con el vasco agin 'tejo'(U), con adici6n 
del sufijo locativo-abundancia! latino -ETUM -.2!2_. 

5.6.-Ainidlc 

En las prillieras citas documentales tambien se registran formas con -f!,,- 1 al igual que 
Dcurre .;n d macrotop6nimo anterior ( 12). 

!'~~·-
!:l.uesc.?. I, doc. 20, p. 36, a. 1062: 11et Sllllt testes senior Sancio Acenare~ de !ginielli"; 
~'doc. 417, p. 420, sin fecha: "dono( ••• ) qualem partem mihi pertinet inter meos 
germai1os in Ot:ale et in Aginello 11 ; ~. doc. 93, p. 112, a 1.101: 11 facio hanc cartam 
donationis ad te Fortunio Sancii de Ayniello", 

De acuerdo con 
ca presente en 
núnuti vo -1!.'LLU 

5,7.-~ 

estos testimonios creo que es posible pensar en la udsma raíz etimol6gi­
el top6nimo anterior, si bien en este caso con la adici6n del sufijo di! 

-&112· 

Según Ubieto (I?P· med., p. 23) recibi6 los nombres de Alasvasse y~; el primero fz_ 
chado en i.118, siendo el segundo posterior. 

Es dudoso que el primer nombre se refiera al lugar aquí tratado pues la diferencia de -
formas es evidente, y parece raro que ya en 1.1&1., con poca distancia en años desde la 
primera menci6n, se escriba como ~· 

11ocwnentaci6n .-

h<1csca I, doc. 393
1 

p. 291, a. 1.1&¡.: "Placuit nobis et vendímus vobis unum nostrum ca­
~n Qscha, in barrio de casis Iohanis ~· Quos habet afrontaciones in parte 
orientis e .. rn~riiln et casas de Iohanne de A1 abes". 

. .. / .. 
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Su ét:Uno es incierto. Tal vez, su radical pueda relacionarse con el lat. LABEM 'despreu 
dimiento; 'alud de nieve'(que ha dado!!!! id. en gascón, y 11!!! id, en catalán, seg6n -
Rohlfs ~. p. 110} (13), con adición del sufljo latino -ENSIS -!:!.· Tambien podría 
establecerse un parentesco con el apelativo vasco 1:!!,e 'horno' (Azkue, s.v.), o con el 
macrotop6nimc A.lava. 

1 -

5.8 - fllunuüas de Rod~.-

..:.1 .i:i1·i .. 1.::i· regün;ro de es te lugar es reciente, concretamente del siglo XVI ( 14). Su ori­
gen está en el ci.rabe a 1 m d n y a 'huerto, granja' (vid. DCF.I::H, s.v. almunia) (15), 

5.9 - ~·-
Se cita p::ir pri;nera vez en 1.054 ( 16} 

.fanlo, doc. 30, p. 83, a, 1.054: "et posuimus illa herditate de~ cum suo Casale". 

fiu étimo será probablemente un antropónimo latino, bien ALLUS, atestiguado en España, 
bien ALLIUS, que lo est& en la Galia transalpina ( 17), más el sufijo prerromano -OI, 
que pudo tener el mismo sentido que el latino ANUS 'perteneciente a' o el galo -ACUS ( 18). 

s.10· - ~·-

Ya aparece así nombrado en el primer registro de 1.036 (19), 

~ 
!~-º·' doc. 82, p. 105, a. 1086: 11alialeros de ~' Garsía Xemenis 11 • 

Tal vez derivado de Wla antigua raiz preindoeuropea AR- 'corriente de agua'(20), empa­
rentada con el vasco actual 2 'valle fértil' llanura~ 

5.11 - Arguisal .• -

Docwnentado por vez primera en el año 1.083, según Ubieto (.!2E• roed. p. 37) 1 que se fija 
en la identificación realizada por Salarrullana en DRS ( 21), quien en el índice de esa 
obra identifica el top6nimo Arguissu con Arguisal. ¡;;;o parece evidente que dicha forma 
ha de identificarse más bien con Arguis. 

Documentación, 

~ I, doc. 55, p. 75, a. 1.093: 11Donamus etiam predicte eclesie ecclesiam Sancti 
Iohannis de Arguisa!"• 

S,; étimo es incierto. Hichelena menciona Wl antropónimo Arguisso "donde podría pensar 
se en el vasco argi 'claro', si la -!!.- representara nna oclusiva velar sonora" ( Apelli-
22!1 p. 93). 

Por su parte Rohlfs (~, p. 229, 37), menciona, de una inscripci6n francesa, el an­
t1·op-Onimo antiguo ARGESIS, que twnbien convendría fonéticamente a este topónimo altoar!. 
gontfo ( 22) • 

s.12 .. !r~·,,· 

J 
' 

SegÚn llbieto (op. cit, P• 40), quien la toma de Canellas (~}la primera documenta­
ción es de 1.063, si bien no está muy claro, ya que se transcribe como~· 

Docwnent~. 

~. doc. 34, p. 85, a. 1.040-1.063: 11 Item comparavi in~ illa terra11 , 

... / .. 



Su ~timo podría ser el lat. RASUS, participio de RADERE, ·afeitar•, 'pulir, raspar', 
de donde saldría el apelativo !!!:!2 que sufriría prótesis de !_- ante !,- inicial. Aun­
que dicho apelativo no lo he registrado en ningún repertetorio altoaragonés, tuvo (o 
tiene) que existir, pues en algimos pueblos se emplea rasé 'lugar vacío de vegetación'. 

5.13 - k!.2.·-
Se registra poi· vez primera en 1.046 (Ubieto, op. cit., p. 38). 

~ument.¡c~~I_! 

~.doc. 24, a. 1.046, p. 80 (texto desconocido que citaba a un Lope Vita de Artao); 
~., doc, 41, p. 88, a. 1.064: "senior Lope Enneconis de Artao"; ibi.d., doc. 53, p. 
94, a. 1.035-1.070: 11 Sunt testes García de Ypasa et presbit;;:-s;;las~e !!:!!2". 
Como puede observarse en las primeras citas aparece como ~. lo cual hace difícil el 
poder precisar si se refiere a nuestro pueblo, así como el que se pueda establecer su 
étimo con seguridad. Tal vez tenga relación con el apelativo arto 'arañorero'o 'espino 
blanco'( según las zonas), voz de no unánime adscripci6n etimológica por parte de los fi­
lólogos que se han ocupado de ella, Corominas (DCEX:H, s.v. arto) se inclina a buscarle un 
étimo prerromano no indoeuropeo, emparentado con el vasco am"encima~ En cambio, Tovar 
propone el celta ARTO (23). --

5,14 - ~osill~.-

Fecha de su primera aparición: 1.086 (Ubieto, op. cit., p. 39). 

~2.~!!~· 

~. doc. 102, p. 125, a. 1.120: "Sunt testes senir Ato Sanz de Artosilla"; Huesca I, 
doc. 194, P• 212, a. 1.145-1.150: 11 Et sunt testimonias ( ••• ) et Exemen Garcez de Artuse-
lli"· 
Su étimo será el mismo que el del topónimo anterior, pero en este caso con acumulación de 
dos sufijos: por un lado, el abundancial -osa ( lat. -OSA), y, por otra parte, el dimin~ 
tivo -~ ( lat. -ELLA). 

l__ fr 
- ' .....,.1.__. -....--. ..._ .......... • • 

¡\ ,,., 

/ 
• 

(' 
( 

"-;:f~~·t:..-==;.......;.,:fil~,¡¡¡;,.~¡..,.. ...... ~--~ 
.. l.J..;-di: ~.o; "1t,i,.,...._,__ 

GESERA Puerta 

_ .... 
-· -~~ -+-

-.....,l,. -""-_..... -
_.. ;;.._J._. 
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N O T A S 

(9) -~ = Dámaso Sangorrín, El libro de la Cadena del Concejo de ,Jaca. Documentos rea­
les, episcogales Y,.municipales de los siglos X-XV, Zaragoza, 1.920 

(10) -~ I y II =Antonio Durán Gudiol, Colección diplomática de la Catedral de Huesca, 
2 vol., Zaragoza, CSIC, I, 1.965; II, 1.969. 

(11) - Cfr. Resurccci6n M' de A2:kue. Diccionario vasco-español-francés, 2 vols., Bilbao, 1.969, 
a.v. (citado en adelante Azkue). Señala tambien esta misma obra la significación de 'mu! 
la: que puede convenir a la significación de este macrotopónimo, pues el pueblo así lla­
mado está edificado en la cima plana y redondeada de una montaña no muy elevada. Téngase 
en cuenta que en otros puntos de Arag6n existe el término Muela aplicado a denominacio-
nes orogrificas (La Muela en la prov. de Zaragoza). --

(12) - Ubieto, Top. med., p. 22, da comp primera fecha de aparición 1.101 pero como se puede 
ver luego, se documenta unos años antes. 

(13) Rohlfs, ~ = G. Rohlfs, Le gascon. Etudes de philologie pirenéenne, Pau, 1.970, 21 ed. 

( 14) - Cfr. Durán, ~grafía, p. 65. 

( 15) - DCEJ:H = Juan Corominas y J. Pascual, Diccionario Crítico Etimológico Castellano e Hispá­
~. Madrid, Oredos, l.98o y ss (en curso de publicación). 

(16) - Cfr. Ubieto, ToR• med. p. 30. 

(17) - Cfr. G. Rohlfs, "Le suffixe prérroman -ué, .!!X, dans la toponymie aragonaise et catalane11 • 

Archivo de Filología Aragonesa, IV, 1.952, (pp. 129-152) p. 134 (citado en adelante Su­
fixe). 

(18) - Rohlfs, op. ~it, P• 148. 

(19) - Ubieto, Top. med. p. 22. 

(20) - Cfr. A. Dauzat, La Toponymie Francaise, París, 1.971, p. 139. 

(21) - ~~Jos~ Salarrullana, Documentos correspondientes al reinado de Sancho Ramirez, I, 
Documentos reales procedentes de la Real Casa y del Monasterio de San Juan de la Peña, 
Zaragoza, 1.907, 

(22) - Rohlfs, ~ = G. Rohlfs, "Sur une couche prerromane dans la toponymie de Gascogne et 
de l'Espagne du Nord" !E!• XXXVI, 1.952, pp. 209-256. 

(23) - Cfr. A. Tovar, "Les traces linguistiques celtiques dans la Péninsule Hispanique", ~ 
tieum, VI, 1.963, PP• 381-403. 



nouedades de 
epigrafia oscense 

F. BELTRAN y F. MARCO 

Con este trabajo nos proponemos dar a conocer dos inscripciones 
aparecidas en la provincia de Huesca (concretamente en Sabiñánigo y 
Santa Eulalia la Mayor) en el curso del año 1981, cuyo estudio se ins­
cribe en el proyecto de revisión y edición de la epigrafía de las tres 
provincias aragonesas, que en la actualidad están realizando los Depar· 
tamentos de Arqueología e Historia Antigua de la Facultad de Letras 
zaragozana El primer paso dentro de este programa será la publicación 
de la epigrafía oscense, que verá la luz próximamente1• 

l. SABIÑÁNIGQ 

E:;ta insct'ipción fue hallada en un campo prox1mo a Sabiñánigo, 
concretamente en un altozano situado a unos 800 m. sobre el ni\'el del 
mar, en la margen izquierda del Gállego, lindando con el río, a unos 
2 kms. de la localidad precitada, 1,5 de Latas y 1 km. de Sardas2• Apa­
recido en tierra de labranza en el curso de una operación de extracción 
de piedras, como consecuencia del empleo de una reja más profunda 
que las que habitualmente se utilizaban en la zona. Se consen·aba en 
la calle General Franco, núm. 81, en poder de don Miguel Angel Escar, 
'!lliPn amablemente nos permitió estudiarla tras comunicación de don 
Javier Martínez Diestre profesor del Centro de Formación Profesional 
de dicha localidad y, posteriormente, la cedió al Museo Pro\incial de 
Huesca, en donde se custodia en la actualidad. 

Este epígrafe procede de una comarca poco generosa en hallazgos 
epigráficos, pues hasta ahora sólo se conocían en la zona dos inscrip­
ciones aparecid=3S una en Jaca (CIL 2982) y la otra en Siresa (CIL 4911 ), 
área con una densidad considerablemente menor que otras de la provin· 
cia oscense, como el Somontano o Ribagorza, por ejemplo. 

El contexto arqueológico apreciable en un reconocimiento superfi· 
cial del terreno, realizado por nosotros mismos el 1 de mayo de 1981, 
abarca terra sigillata hispánica3, piezas de molino, fragmentos de tegu· 
lae y lo que, con toda probabilidad, es un contrapeso de torcularium', 
amén de otros fragmentos de cerámica de la llamada común. Todos 
estos elementos apuntan a la localización en este punto de una uilla 
nística5• 

1. La inscripción {lám. 2) está realizada sobre una placa de már­
mol, de color blanco, cuyas dimensiones son 17,5-46,5-3,2 cms., oscilan· 
do la altura de las letras entre 4 y 4,2 en la primera línea y entre 3,7 y 
4 en las segundas y terceras. 

1 La pa.-u: c.orrupondíeotc a la primera inscripción ha sido fund&meotalmentc ~c;tada 
.,.:.,1 :'. Jk.!t~ .• j" !: tr-=..r.t~ .'.! !~ ~~:''"''"'" :v'r P ~~rrn Tnttn el texto ha sido revisado, comen· 

·iado y cocreiPdo por ambos, y publicado una vez superadas las discrepancias. 
2 C&1o¡¡rafla Militai· de Espada, 1:25.000, 177-II: aprox. 3°20'-42•31'. 

,, 
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·I( Su estado de conservación es excelente. ya que el soporte sólo pre-
~cr.t.. pequeños dcspcrfeetos en Jos extremo¡ W¡uierdo y dere'110, ""'e; 
rlo llegan, sin embargo, a afectar al 1ex10 de la inscripción. Este est4 
dispuesto con lendencia a ocupar todo el campo epigráfico, sobresa· 
liend" el comienzo y el final de la tercera linea aJsunos milfmetros res­
pecto del margen generado por los dos primeros renglones. La factura 
material es, en general. correcta, si bien se aprecia en algunos lugares 
1.: na prolongación excesiva de la parte Inferior de varias letras que re­
t \San la caja de la escritura. Todavfa se obsel'\18n restos del pautado 
r.~ali:zado para la ordinalio del texto, consistentes en doE lineas p:ira!: 
1: · s apreciables en las dos Interlineas. · 

''; Las palabras están separadas sisaemáticamente unas de otras por 
u 1a interpunción de tipo angular. excepto las dos últimas, que tienen 
f, rma de aspa. Paleo¡nlficamente. el texto, sia ser excesivamente típi· 
c '· presenta caracteres que son propios de un momento relath•amente 
a •1anudo del periodo imperial, en ningún caso anteriores al s. 11 d. e. 
~ s llamativa la distinta morfología de la letra F empleada en las lf· 
n~as segunda y tercera; particularmente, la del segundo renglón adOJ>' 
''' una forma muy cursiva, en la que el trazo horizontal superior ha 
dJsaparecido, suplido por una ondulación del ástil. Bs característica la 
funna de la O, alargada y punaiaguda, que parece obedecer al fenóme­
llO tardío de la reducción de la anchura de las letras, corriente esta 
apreciable en inscripciones del siglo 11 y especialmente frecuente a par­
tir de la siguiente centuriat. Este Upo de O angular aparece, por ejem· 
p¡o, en varias ocasiones en Tarraco (RIT SlS, 608, 691, 742, 764), en di>n· 
de, con una sola excepción (RIT 691, quizá datable en el siglo 11), son 
fechadas por Alfoldy del siglo 111 en adelante. Estos indicios, a pesar 
d~ que los criterios paleognUicos de datación son a menudo endebles 
e imprecisos7, tienden a situar esta Inscripción, como mínimo, a partir 
d·~l siglo 11 d. e. 

En la parte izquierda de la lnscrlpclón quedan vestigios de colora· 
ción en el surco de las letras que podrúm corresponder, aunque esta 
observación dista de ser segura, al aspecto orl1inal del eplgrafe con las 

• letras pintadas en ese color . .. 
. 2. La lectura del texto que proponemos es la siguiente: 

" :¡ 

.io ~ ... 

Porcianu.s cm(norum) VIII 
h(ic) .~(ilus) e.st Finnilliu pAl(er) 
et Maurillo. aula ho(c) f(e')qerunl) u(iui). 



-, 

4 interpretación de la inscripción no ofrece dificultndes, n exct!p· 
ción pe la fórmula final, ha.fe.u, que resulta inusual. En ella, Jos puntos 
aparecen, sin lugar a dudas, en la forma siguiente: entre 110 y fe y en­
tre fe y u. Dado que en el resto del epígrafe el empleo de la interpunción 
es riguroso y sistemático parece conveniente resolver esta fórmula par­
liend9 de la existencia de tres palabras delimitadas por la interpunción. 
No obstante, las abreviaturas que aparecen, si bien atestiguadas, distan 
de ser habituales: hoc se abrevia generalmente H, y fecerunt sólo con 
la letra inicial. Igualmente, la indicación de que los dedicantes erigieron 
ta im¡cripción en vida suele abreviarse en la forma u.f. Esta fórmula, 
frecuente en Italia (por ejemplo en la Galia Cisalpina), es, sin embar­
Jo, prácticamente desconocida en la Península Ibérica•, con la excepción 
de Sagw1tum, donde, con diversas variantes, aparece casi una veintena 
de veces'. Su lugar habitual es aquf, el encabezamiento de la inscrip­
ción, pero aparece en alguna ocasión también al final del epígrafe, como 
QCurr~ en Sabiñánigo, e incluso con una disposición parecida10• 

Por todo lo dicho. proponemos como solución la ya avanzada, des­
cartaqd·l otras interpretaciones que, como ho<.c) f(aciendum) cu(raue­
rimt), violentaría la disposición de la interpunción. 

3. En lo que. se refiere a la datación de la inscripción, el epígrafe en 
. sf no ofrece referencias absolutas utilizables. 

Ya se ha visto que paleográficamente, y es preciso señalar de nue\'O 
la imprecisión de este criterio al margen de formas muy típicas, la ius­
cripción parece de un momento avanzado del Imperjo, probablemente a 
partir del siglo II. 

La fórmula lu>(o) f(e)c(erimt) u(íui), en el caso en que sea correcta 
nuestra interpretación, tampoco ofrece un asidero cronológico firme. En 
Sagw11um, unico centro hispano en el que es frecuente su aparición, 
t;s datable grosso modo, entre fines del siglo I y el siglo 11 d. e.11 • aun­
que hay algún caso en el que aparece en momentos más tardíos, parti­
cularmente ELST 293, fechada a partir del siglo II, de disposición se­
mejante al epígrafe que estudiamqs; ahora bien este tipo de conclusio­
nes no puede ser aplica.do mecánicamente de unos conjuntos a otros. 

En lo tocante a los cognomina que aparecen en la inscripción y, más 
~ncretamente, a los sufijos -anus, -a e -itlus, -a, éstos se emplean ma­
yoritariamente en época imperial, sin que sea posible precisar más,. si 
bien no son escasos en el período cristiano12. En los casos datados, 
Pprcianus aparece registrado en Tarraco en una ocasión, a mediados 
del si~lo II (RIT 313), y en otro entre la segunda mitad del segundo y 

--
J De rlh1 sr loca.linron varios lra.¡mcntos. uno de ellos correspondiente a la fonna 24-2.S, 

M. A. MnQi;taii. 191>1. 
4 ~us dimens1unes son las •iBUirntes: 83 cms. de diámetro, 45 de grosor; la escntadura Ja-

1,.._1 ~ene 18 cms_ de anchura y la perforación central 18 c:ms. de diámetro (lam. !). Cfs. p. e. 
ELST. pp. 2.ló-237. nUm. 2. 

S Consideramos elle ha.llaz¡:o dr inlerés por cuanto no •r hablan tenido noticias de rc•t06 
~q1ueol~cos de nle tipo de eJ<p)otacion e11 la parte 5r'J'lcntrional de la provincia de Huesa 
(u;r la .caru Je di11ribudón de Ja.o uil/ae en Ara¡ón en J. VIC'E.'<f'E, APAA. mapa XLVIII). La 
prcscnca. con todo, en las inmediaciones del propio torónimo de Sabiñáni¡¡o. hada pensar m 
la. pos1b1hdad de la ellislrncia de un fundus o uilla, del nombre de cuyo propietario (Sabi­
nu1111u). dem·ara rJ topoantropónimo aclual (que no >e manifiest..a en la rc,¡ió.n antes del siglo V, 
<:"omo hacinan constar A. Gt·o10L y T. Bn.u. 1978). En el momento del ntudio de estos iruateria­
let, 1105 ha lle¡ia.do una comu.nicación sobre la r.oi:iue11cia Je otro microlopónimo que refleja, 
probablemente, la locahzac1ón de un fundus romano (lociñano, en el ténnino municipal de 
Agúero, Zara¡oza. Puede consultarse la distribución de este tipo de topo.antrorónimos en 
G. f4TAS )- F. Maco, APA.A, mapa XLIX). 

6 E. Ht'1sa. 1885, p. lxiii. C!s. también num. 660. CIL 2.Ul tCorduba) de 216 d. e. con 
Wla murfoloala semejante. (l.us ¡uarismO>i correspondi~nlrs a "orpora, s1 no se hace .:on•tar la 
n1e11~1ú11 l'"l!iua 1p.i. M: rcíicrcn ;¡¡ número de ia in,...;ripo.:ión en i¡o rCLopila~ion 4ur >e mc1h 
ciona). 

7 Cl1. al ttspc.;10 los opiniones de A. E. y J. S. GoROON. 1961, 1, p. l. 
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la primera del tercero (RIT 328), y en Saguntum en el siglo IJ (ELST 
268). Por otro lado, los cognombres en -illus, -a se escalonan en Tarraco 
entre fines del siglo I y el siglo IV, y en Saguntum entre los siglos I y 
11, con lo que se sitúan en la línea evolutiva general antes señalada. 

4. Uno de los rasgos más sobresalientes de la nominación de los 
tres individuos que figuran en la inscripción es su designación por un 
solo nombre. Sin embargo esta denominación uninominal no parece res­
ponder a urc "' · ~.: · 1 :;::>rvil, por ejemplo, sino a otro tipo de circunstan­
cias como se analizará más adelante. 

4.a. En lo que se refiere a los cognomi11a en sí, todos ellos están 
atestiguados en la Península, aunque no siempre de forma abundante. 

PORCIANVS. - Debe derivar del nomen Porciusu, gentilicio considera­
do por Untermann1• corno uno de los antropónimos romanos caracterís­
ticos en Hispania. El área de dispersión señalada por este autor como 
propia de este nomen (Bética, zona ibérica y parte oriental de la Celti­
beria) coincide aproximadamente con la del cognombre Porcianus, al 
menos con los datos hoy disponibles. Porcius aparece con la máxima 
intensidad en la actual Cataluña, en Segobriga, Saguntum y parte cen­
tral de la Béticzc de forma paralela, Porcianus está hasta ahora atesti­
guado, sal\'o om1sión, en las cercanías de Madrid (CIL 3072), Sagzmtwn 
(ELST 268), Segobriga (CIL 3119) y Tarraco (CIL 4252 = RIT 328, 
4254 = RIT 313 y H63 = RIT 339), conociéndose, además un Portianus 
en Laci11111rga, en c..'I con\'ento cordubense (CIL 2350). Hay que señalar 
también que el v::icío que presenta Untermann en el mapa Je dispersión 
cj.el gentilicio Porcit1s para Aragón es inexistente, pues está atestiguado 
numismáticarncnte, además de en Cartlzago Noua, en Lepida (.Celsa) y 
en Caesara11gusta' 5 y así se llamaba igualmente una osicerdense (CIL 
4241 = RIT 325), oriunda, por lo tanto, del convento caesaraugustano y, 
muy probablemente, del actual Aragón16• Tales coincidencias h;icen su­
poner una re1ac1011 mtima en la dispersión de cognombre y gentilicio. 

Porcian11s11 es un nombre característico de la Península, pues de 
Jos 11 casos recogidos en el CIL, 6 aparecen en el volumen correspon­
diente a Hispania. De todos ellos, no se conoce ninguno que date del 
período republicano, pero, por el contrario, están atestiguados porta· 
dores de esre "".'g•1oml!1t en época cristiana11• Del mismo modo, no cons­
ta hasta ahora en la onomástica servil. 

FIRMILL\'S 19• - Derivado de Firmus, no es nombre frecuente en His­
pania, pues hasta ahora sólo consta en una inscripción de la provincia 
de Badajoz (Esparragosa de la Sierra; ILER 597), mientras que en su 
forma femenina está registrado en 7 ocasiones:ai. 

MAVRILLA. - Desconocido su correlato masculino, procede de Mau· 
rus, -a, antropónimo este característico de Hispania y del Norte de 
Africa21 y del que constituye el más habitual de sus derivados en la Pe­
nínsula. Su área de dispersión se concentra en la parte meridional de 
la misma%!. 

4.b. Finalmente, queda una cuestión por abordar: la designación de 
los tres individuos de la inscripción mediante un solo nombre. Ya se 
ha inJkaJu que la raLún de ese fenómeno no parece residir en que se 
trate de nominaciones serviles. Tampoco es explicable satisfactoriamen· 
te por el ambiente familiar en que se hallaba, si es que, efectivamente, 

·el }'!\C'in,i¡>pt(l ~s una uilla rústica. Por lo tanto, resulta interesante con­
templar este problema (la onomástica uninominal) en la zona media 
del Ebro, región a la que pertenece este área, para lo cual procederemos 
de Este a Oeste. 

CONTINUARA. 
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l 
MoNEDERós FALSOS 

en 
SALVADOR LOPEZ ARRUEBO __ 

Correrian los años ¡906-1908 cuando ten!a lugar en Jaca una fabricaci6n clandestina de 
Hiur•>S de p1 ·' ,,, . 'SJ ·:•r;l~.,,., -t: falsi.ficadores 1 estaba presuntamente compuesto por los due­
fivs de una canu.-: . ..i.da \ ue mJmll:ce Bayo na), un francés nombrado Cauvete y dos naturales del 
V,tlle de Ans6 que :res¡xm1ifan o se apedillaban Romeu y Serrano. 

El 111 timo no;:ib:r;,do $ se hallaba relacionado con una entidad exportadora de vinos y se te 
n!a como el cerebro del negocio en cuesti6n. Debi6 ser un hombre habil, de buena labia, em 
prendedor y bien visto entre las gentes. 

Disponian dt~ un troqwü, traido sin duda del extranjero, y que era movido y golpeado a 
brazo. Por aq•.icl entonce8 las fundiciones de Linares, hacian las aleaciones, para los pla­
teros, las laínimdones y !1.'lata es posible el que facilitaran los discos de grosor y tama­
ño adecuados, Podiu est:lmai·s.: el valor de los 25 gramos de cada pieza en unos once reales, 
de suerte que la ganancia en cada duro superaría a las dos pesetas libres de gastos. Calcu 
Ündo, que un 11 obrero d.::l ferrocardl 11 , ganaba en aquel tiempo, 2,50 pts, de jornal, pode: 
m~s pensar, l.> /~f;.01anc:ta <¡ue supon.ia el acuñar cada noche siqu.iera 50 duros. 

D!cese que tw;:, t;uena p.~1."t...: de las piezas fabricadas, se enviaban al extranjero (como con 
trabando de d.tv·:.::;u 1, tL,nt¡·0 d~ lo::i toneles de vino que el Sr. Serrano exportaba. Con el -
resto se compr.~ba :1Jan,1dr:i .;f"a>•l lFI Carnicería y se repartía entre los implicados. 

¡ ' > :'-,:• ~ ,-._,,, ~e:·~,,~ 

· Es sabida tlUe tn J actl¡ y desde el origen del Reino de Arag.Sn, se acuM la moneda llama-
~ "Sueldo Jaqu~si1 y ahor.!\ t.ras los siglos, volvía a tener lugar la misma industria, si 
\lien era sólo zdli.da y d.i.::1frutada por unos pocos fuera de la Ley, 

No sabernos 'Ji 1:.s sosp~chas, contra estas falsificaciones, nacieron de las divisas expo!. 
tadas o del p.:·.co hechos en daros nuevos de idéntico cuño en forma repetida, o bien de con:­
fidencias ha.bidaéL Lo cierto fué, el que la Administraci.Sn detect.S la existencia de monede­
r0s falsos en la ;.;.ona y que la vigilanci.a provoc.S interrogatorios, molestias y miedo entre 
los encartado:;; que temfondo o advertidos de un registro judicial, determinaron sacar la m! 
quina y herram:!.entas a un lugar apartado de dificil acceso, siendo elegido, para ello, la 
pardina de Ca~1pcrés (o AI'a..Castillo) 1 entonces sin carretera. No sabemos el lugar en que all! 
fué oculta qlW pudo ser la ermita de San Vicente (que s6lo se abria una vez por año), alguna 
dependencia dr. la vivienda, oicndo poco probable (como yo tengo oido de niño), el que la es­
condieran en 1\!1 1ic,..tical11 , ya que el .Sxido lo hubiera deteriorado todo y por entonces los 
culpables no pensaban toduv!a en la destrucci.Sn. 

En Jaca cmpe:¡¡aron las detenciones por esta causa y alguno de los arrestados debi~ hablar 
sobre donde pod!a estar la m&quina escondida, por lo que los otros encartados libres, temien 
do lo peor, dflterminaron, nor el momento, hacer desaparecer 11 el cuerpo del delito" y carga.u 
d\I' todos .&.11"' ,....,..,,;~c.3 t;;rí caua.Lí.ed.ás llevarlas desde Camparés y arrojarlas en el r!o G¡{llego 
d~sde lo alto del Puente Fanlo y as! una noche hicieron el camino, (casi tres horas), has­
t~ aquel lugar. Por el cam.i.110 debieron surgir las dudas sobre la destrucci.Sn de algo, para 
e:4.los tan vaJ:f.oBü 1 mh no obstante siguieron el viaje y al llegar 11 cavilaron11 sobre que re­
SQluci6n tomar • 

. Es ahora dcmé.u n11pleM. (y debi6 ser sobre 1909), la entrada de Puente de Fanlo en aquella 
aventura o íl.cr ifü, ddkt:l.vi, y fué el que los dos vecinos de aquella localidad, al oir las 
caballerias D:e;.;Al' y no p¡¡¡sar de largo, se levantaron, no tanto por curiosidad, como por es­
pérar tener C:t:t~~é's para'~(! posadas (pues ya, aparte de las épocas de cabañas, los viaje­
ros escasea:bati :l:Vi~roé qut\ Nttéionaba el ferrocarril). La conversaci.Sn que debi6 tener lugar, 
hizo traslucir alg(.¡na imspeclia, la m&quina no ful! echada a la "badina", El Sr. Severo Lasao 
sa, se desent(;ndió de la cucsti6n y se fué a su casa, el otro (que s.Slo era arrendatario del 
edificio cuyú dueño era el Sefior de Barangu~), 111<~s condescendiente o m~s necesitado, di6 hol 
pedaje a los dueños de aquel poco com6n equipaje, que fu~ subido al piso alto. 

Se cuenta el que la mr1quina se hizo all! funcionar, una o más veces, hasta se asegura el 
que en una s6la noche se batieron 400 duros, que suponía, en aquellos tiempos, tanto como el 
sueldo anual de un alto funcionario. 

Si.guiendo las :l.ndagaciones de la Justicia y por d!!claraciones de nuevos detenidos, se lo .. 
caliz6 el lugar donde estaba el Equipo de Acwlaci6n y seguidamente se cursaron órdenes a las 
c~mandancias de la Guardia Civil de Biescas y Javierrelatre 1 para que procedieran a la deten 
ci.6n, cubriendo 1 a1 ir hacJa Puente Fanlo, las dos rutas m.!s importantes de hida. El Sr, Le~n 
Olivin que v;i; venll: la primera pareja y sospech.S su objetivo, entr.S en la casa y sin hacer 
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caso a los falsificadores, subi6 a la falsa y por la ventana arroj6 todos los efectos de 
la fabricaci6n y seguidamente huy6 para dar cuenta al Juez de Paz de Orna; rn<ts antes de 
llegar, se enc"ntró con los guardias de Javierrelatre a los que se adelant6 refirlendoles 
lo que sabia o creia de los hechos. Fu~ detenido, pues su nombre estaba en la orden que 
hablan de cumplir. En Jaca fu~ condenado a 4 años y al parecer no lo fué por encubridor, 
sino por las lesiones que le produjo al francés Cauvete, en el propio Juzgado, por enten­
der le ha1'i< ·'nf..:.ñado1 defraudado y que estaba. ~rn lf ((arcel por su culpa. 

Todos los complices cumplieron sus condenas y fué Puente Fanlo, la fil.tima etapa, de una 
sonada fal:s . .;-:._,;nd.611 de "Duros de Plata". 

De niño presencié la demolici6n de la Casa en cuesti6n donde estuvo la máquina y la ver 
dad es que no vi ni un DURO; pero sí oi las diversas versiones, la aparente, muy comentada 
y fabulosa fal.sificaci6n, que tuvo su fin en aquel lugar. 

LUGAR DONDE 

ESTUVO LA 

MAQUINA 

(actualmente 

en ruinas) 

OTAL 

ERMITA DESAPARECIDA 

A pWlto de irnp:cimir este Boletín, podemos anW'lciar a nuestros asociados el haber llevado 
a feliz término la restauración de la cubierta de la Iglesia de Otal. 

En el pr6ximo Boletín informaremos más detalladamente. 



En recuerdo de IRIGUEZ ALMECH 
Y CARDUS LLANAS 

El pasado 6 de Agosto fallecía en Pamplona uno de 
los mejores arquitectos que han trabajado en la res­
tauraci6n de monumentos aragoneses. No podlamos por 
menos, en nuestro Bolet!n, hacernos eco de tal noti­
cla. El nombre de Don Francisco Iñiguez siempre es 
r~cordado con cariño en nuestra tierra por estar !n­
timamente ligado a la restauración de la iglesia de 
San Pedro de Lárrede en 1933 y a la publicaci6n de 
un estudio sobre ella. 

En efecto, 'l realiz6 la restauraci6n de dicha i­
glesia y, junto con R. Sánchez Ventura, public6 un 
pequeño trabajo titulado 11 Un grupo de iglesias del 
Alto Arg,g6n11 en 11Archivo español de Arte y Arqueolo­
glah, n 25 (Enero...Abril de 1933), en el que hada 
especial hincapié en las iglesias mozárabes serrable 
sas, deteiéndose especialmente en la de Lárrede. -

Uno de los obreros que trabaj6 en dicha restaura­
ci6n, Don Eugenio Pardo (de Senegüé), nos ha facili­
tado amablemente algunos detalles de la misma. 

Los trabajos comenzaron sobre los meses de Febre­
ro o Marzo y finalizaron en Noviembre. Al frente de 
los mismos, como encargado, se encontraba uno de Bie~ 
cas. Hab!a un albañil y un carpintero, tambien de la 
misma villa. A éstos tenemos que añadir dos canteros 
gallegos y cinco obreros, tres de Lárrede y dos de 
Senegüé. 

El suelo de la iglesia era todo de madera y al eliminarlo y tener qu.e hacerlo de piedra 
les salieron numerosos restos humanos. La nave de la iglesia, de medio para atrás, presen­
taba un coro sin b6veda de cañ6n como tenía la otra mitad. Todo el interior estaba recubier 
to por un revoque de cal que fue picado totalmente hasta dejar la piedra a 1;,, vista. Los te 
jados fueron restaurados en su totalidad y la torre fue rejuntada en las partes más deterio 
radas. La piedra que se utili:za~ en esta restauraci6n la traían de una. cantera que se encueñ 
tra junto a La Torraza (torre vig!a pr6xima al pueblo). -

Una vez finalizada esta restauración, seg~n me afirma Don Eugenio Pa.rdo, el y alguno de 
los obreros se trasladaron al monasterio de Leyre, de cuya restauraci6n respo:rnd!a tambien 
Don Francisco Iñiguez. 

Diez dias después falleci6 en Barbastro el doctor Card<'is. De todos es conodda su brillan 
te labor en el campo de la medicina, pero en estas l!neas nosotros nos hemos de referir a -
sus artículos period!sticos, de los que buena parte de ellos han estado dedicadc's a las tie­
rI'as serrablesas. Era un hombre que los fines de semana los pasaba recorriendo un pueblo y 
otro entresacando mil y una historias, sugiriendo esto o lo dem.{s allá, apuntando la posib,! 
lidad de unas ruinas, etc, etc. Un hombre, en fin, amante de su tierra aragonesa. Su última 
colaboraci6n con nuestra Asociaci6n fue el pasado año con su artículo 11_E1 Serrablo misterio­
so11 en la 11 Miscel~nea de Estudios en honor de Don Antonio Dur~n Gudiol". Acababa dicho ard 
~lo con estas palabras: 11 Mi 61.tima sugerencia: seguir buscando el lu¡?,ar d,rnde se asent6 el 
celebérrimo cenobio serrablés nominado Monasterio de Fanlo11 • Nosotros hemos de responder que 
seguiremos buscando el pretendido lugar y otras muchas cosas, Don José. 

Vaya con estas líneas el grato recuerdo de nuestra Asociaci~n y nuestro sentimiento por 
la muerte de estos hombres insignes. Don Francisco y Don José, descansen en paz • 

• • • 

,, 



18 

RELIGIOSIDAD EN EL SABIÑANIGO 
DE 7757 

Domingo J. Buesa Conde. 
El d!a 26 de abril de 1751 se congregaban los vecinos de la villa de SabiMnigo y el 

Puente bajo la presidencia de su regidor !'¡;dro del Puente, para arreglar un asunto aten­
diente a su vida espiritual. Por dnica finalidad de la reuni6n se decide la donaci6n de 
un huerto, de cuatro cuartales de sembradura, en la partida de los Huertos Bajos. Y este 
trozo de tierra se lo dona el lugar al rector de la iglesia parroquial de Sabiñánigo, don 
Pedro Torres, para que diga tres misas cada año. 

La primera misa la celebrará en la ermita de santa María Magdalena el sábado infra oc­
tavo de la Resurrecci6n del Señor, la segunda misa la did. el dta 9 de junio en la parro­
quial por ser la fiesta del patr6n, glorioso ~rtir San Feliciano. La tercera misa la te~ 
drá que decir en la ermita de san Juan Bautista y en la fiesta de la natividad de éste. 

Dos incognitas más que se plantean. ¿D6nde estuvo la ermita de san juan? ¿y la de san­
ta Ha.r!a Magdalena?. Dosci•!ntos años escasos han sido suficientes para que se pierda su 
memoria. Me1noria que bien quer!a rescatar, en el mes de junio de 1784, el entonces rector 
Diego Pérez que estaba preocupado de que quedara la historia olvidada en los folios del 
Lucero de la Rector!a de SabiMnigo. Y a él le debemos la conservaci6n de la noticia en 
las p¡Íginas del Libro de los Vedados de la villa. 

Era ese siglo XVIII en el que Sabiñánigo pagaba dos anegas de trigo por el serm6n que 
se pronunciaba el d!a de san Hip61ito "patr6n del lugar 11 también al decir de los textos 
documentales. Mientras tanto, en ese devenir de los años del siglo de la revoluci6n fran 
cesa el campanero de Sabiñánigo recibía cinco anegas de trigo al año por 11 cargo de tocar 
los nublados y dem.is funciones del lugar". 

La villa de Sabiñánigo en 7783. 
El día en que se festejaba la fiesta de san Fellciano, el 9 de junJ,1, de 1783 se cele'."' 

braba ayuntamiento en las Casas Comunes del lugar. Eran los regidores de la villa Tom.is 
Ferrer y Pedro Jarne, junto a los que estaba el síndico procurado1· Jos6 Aso. Allí juntos 
los del lugar, convocados casa por casa a la reun.i6n, se acord.S hacer las ordinaciones Y 
capitulas sobre el vedado del Cagicar que era t~rmino del lugar de SabiMnigo. 

Estos capítulos acordados imponian la proh.ibici6n de sacar leña del Cagicar bajo la P!; 
na de 60 reales. Igualmente se vedaba el pinar de Sabiñánigo y se prohibía que alguien e~ 
trara a coger caracoles en los huertos ajenos "por los grandes daños que se siguen11 de e­
llo. No 0bstante. si algtlt\4;1 se aJ¡rie~gaba a ccgcr caracoles, en el huerto deotro, pagaría 
de pena 28 reales. También se aprovech.S para prohibir el que las mujeres lavaran en el b~ 
rranco de Sabiñánigo, ni en la fuente del lugar so pena de 20_ sueldos. 

El Sabiñánigo que acordaba todo esto, hacía poco que había entregado -el 5 de febrero 
de ese año 1783- los pagos 11 a cuenta del reloj 11 a NicoUs Lobaco que era relojero en Jaca. 
Igualmente sabemos que Tom.is Ferrer1 el regidor de la villa, trabaj6 piezas para este re­
loj. 

El mes de julio fué el tiempo de dos concordias que ven!an a satisfacer la necesidad 
de dos servicios: el del cirujano y el herrero. El 6 de julio se capitul6 con Rarn.Sn Antoni 
y Vicente L6pez -maestros herreros de Os~n- por tres años. Se obligaban a venir a trabajar 
en Sabiñ5nigo cuatro d!as a la semana -lunes, martes, jueves y viernes- desde mitad de Se~ 
tiembre a la fiesta de Todos los Santos. Siete d!as después, el 13 de julio, se firmaba eI 
pacto entre el lugar de Sabiíi.tnigo y Matias Garcfa -maestro cirujano- que se comprometía a 
servir en todas las enfermedades menos en el "morbo gálico11 • También afeitará y hará las 
sangrias que ha. menester. Y todo ello por tres cahices de trigo que se le pagaran anualme~ 
te por la fiesta de San Miguel. 

La villa sabiñaniguense, en aquel verano de ¡783, ya hab!a vedado sus montes y ten!a 
contratados al relojero, al herrero y al maestro cirujano. 



El r•asado 25 de Agosto 11Amig:i::; de 5 ;: . "·· '; :. ~·· ,,:; 1··~icipo en la Semana Cultural que se ce­
lebr6 en Hecho entre los d!as 23 y 29 de dicho mes. 

Abrid el acto el Director de la se1,¡¡,¡,na, J0n Anton::.o Del trin, quien present6 a los con­
ferenciantes. Se proyect6 una pel!cula de corta duraci6n1 realizada por Eugenio Monesma, 
sobre el abandono de los pequeños pueblos cent1·iíndose en la zona limítrofe de Sobrarbe y 
Serrablo. A continuaci6n el catedrático de la Universidad de Zaragoza Don Antonio Ubieto 
Arteta di6 una brillante conferencia sobre la controvertida batalla de Roncesvalles que 
~l sitda en el valle de Hecho, ateniéndose a un riguroso estudio hist6rico en base a la 
documentaci6n existente y a los textos literarios. Al finalizar la conferencia, a uno no 
le queda ~s remedio que poner en tela de juicio el supuesto lugar de la batalla en Ron­
cesvalles. Para finalizar, nuestro Presidente Don Julio Gav!n hizo una proyecci6n de dia 
positivas sobre la labor realizada por "Amigos de Serrablo 11 en la restauraci6n de las i: 
glesias, en la creaci6n del Museo de Artes Populares y en los proyectos futuros. Es de 
resaltar los aplausos de los asistentes y las muestras de agradecimiento y felicitaciones 
por la labor realizada. 

MISA de J\lto. 
Como ya viene siendo costumbre, el pasado día ocho de Agosto fue celebrada la Misa de 

rito moz!rabe que nuestra Asociaci6n organiza año tras año. Este año volvimos a contar con 
la presencia del sacerdote de la Capilla Mozárabe del Corpus Christi de la catedral de To­
ledo, Don Balbino G6mez Chac6n, que sigue siendo fiel a la cita de todos los años. 

La Misa se celebr6 en la iglesia de San Martín de 01.iván y no diremos nada nuevo al se­
ñalar la gran afluencia de personal. Al final, como es de rigor, se repartid la "caridad" 
de torta y vino rancio. 

ETNOLOG/A de 

Consciente nuestra Asociaci6n de la necesidad de elaborar tm compendio sobre "Etnolo­
g!a de Serrablo" -complemento necesario a la obra del Museo de Artes Populares-, un equ!. 
po formado por Julio Gav!n, Enrique Satué y José Garcés, ha comenzado el trabajo de cla­
sificar, ordenar y redactar los complejos materiales de campo recogidos durante todos e! 
tos años por distintos miembros de la Asociaci6n. 

La intenci6n de hacer una obra completa y meditada hace que se programe el trabajo pa 
ra un mínimo de tres años. De llevarse a buen fin el proyecto, su trascendencia sería gran 
de, pues tras la gran obra maestra de Violant y Simorra "El Pirineo español", de 1949, no 
se ha desarrollado ningdn estudio global sobre ninguna de las mGltiples comarcas que com­
ponen el Area Pirenaica en sus dos vertientes. 

La "Etnología de Serrablon aportar! un estudio clave dentro del Pirineo y de confluen­
cia de culturas. Por otra parte, el que un Museo de Artes Populares cuente, como sería el 
caso del de Serrablo, con una obra exhaustiva sobre artesan.!a -ya prácticamente culminada­
y con un tratado etnogr{fico sobre la zona elevaría la dimensi6n de nuestro Museo al ran­
go de convertirlo en uno de los ~s PEDAGOJICOS a nivel internacional. 
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